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Ciudades... Rurales

* José Tonello I FEPP

H a blar de ciudades rurales parece un contrasenti­
do porque por definición las ciudades son urba­

nas. Sin embargo es una necesidad y un sueño.

La ciudad con frecuencia es el sitio ó la circunstancia
que hace a la persona no sólo "citadino", sin también
"ciudadano".

Las actuales condiciones de vida en el campo, espe­
cialmente en el campo más pobre, inciden en el escaso
sentido de "ciudadanía" que manifiestan los campesi­
nos, los indígenas y los afroecuatorianos y más todavía
hacen que las autoridades y la población urbana consi­
deren a los pobladores campesinos como "ciudadanos
de segunda categoría".

La diferencia más visible entre ciudad y campo consis­
te en la concentración de la población: mucha gente, a
veces demasiada, en cada cuadra urbana: pocas perso­
nas en cada kilómetro cuadrado rural.

A esta realidad está ligada la provisión d~ servicios por

* Director del Fondo Ecuatoriano Populorum Progresum
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parte del Estado. A manera de contraste se observa que
en las ciudades grandes hay puentes hasta para curzar
las calles, mientras que en el campo no hay puentes su­
ficientes ni para curzar los ríos. En el campo igual­
mente son deficientes y a veces inexistentes los servi­
cios de salud, de educación, de vialidad y transporte,
de comunicaciones, de asistencia social, etc.

Los profesionales se hacen presentes raras veces, no
hay libre competencia (porqué no hay oferta suficien­
te) en la presentación de servicios; la población no es­
tá enfrentada para ejercer con calidad aquellos oficios
que mejoran la "vivibilidad" como: electricistas, plo­
meros. albañiles, carpinteros, cerrajeros, sastres, pelu­
queros, molineros, panaderos, etc.

Se crea entonces un fenómeno que llama la atención:
la gente migra a las ciudades sea porque no hay traba­
jo en su lugar de origen, sea porque en el campo la vi­
da es triste y monótona.

Si los jóvenes campesinos se quedaran en el campo
ejerciendo aquellas profesiones que mejoran las condi­
ciones de vida de la población, se conseguiría el doble
resultado de detener la migración y de hacer más atrac­
tiva la vida rural.

Para que esta posibilidad se haga realidad. es necesa­
rio revisar las políticas del estado y del sector privado
hacia el agro. Hasta ahora lo que se ha sacado del agro
es más de lo que se le ha dado.

Es necesario también que la poblaciór i se reagru­
pe en pueblos más grandes, en pequeña, •..udades, Es­
tas pequeñas ciudades rurales podrán merecer mavor
atención sea de parte de los organismos seccicnalcs,
sea de parte del gobierno central, sea de parte del sec­
tor privado (fmanciero, comercial, industrial. comer­
cial) y de los profesionales. Entonces estarán disponi­
bles aquellos servicios que mejoran la calidad de vida.

Pero lo más importante es señalar (ó soñar) que en es­
tas nuevas pequeñas ciudades rurales podrían estable­
cerse verdaderos mercados, o sea capacidades compro­
badas de transar en forma ventajosa para que todas las
partes, sea los productores de la tierra y del trabajo hu­
mano, sea los servicios, sea las tecnologías, sea la ma­
no de obra, sea los capitales, sea los medios de produc­
ción, incluida la tierra.

En estas pequeñas ciudades podrían reciclarse los ex­
cedentes de la economía campesina, creando puestos
de trabajo y bienestar. Cuando no se reciclan local­
mente. los excedentes rurales a través del sistema fi­
nanciero y mercantil, fluyen hacia la economía urbana,
transformándose en un subsidio que los pobres gracio­
samente otorgan a los ricos.

Ciudades rurales para vivir bien, manteniendo los va­
lores de la tradición campesina e indígena y disfrutan­
do de aquellos bienes y servicios a los cuales toda per­
sona humana debería poder acceder: que linda motiva­
ción para trabajar los próximos años. ('




